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La  historia  de  Eneas,  recogida  en  el  libro  de  Hechos
(9:32-35),  es  un  poderoso  ejemplo  del  poder  sanador  de
Jesucristo y del impacto que los milagros pueden tener en una
comunidad. A través de este relato, aprendemos lecciones sobre
la fe, la obediencia, la perseverancia en la oración y la
misión de compartir el evangelio.

1. El Encuentro con Eneas
Eneas era un hombre que vivía en Lida, quien llevaba ocho años
postrado en cama debido a una parálisis. Su vida había sido
marcada por la enfermedad y la incapacidad física, hasta que
un día Pedro, uno de los apóstoles de Jesús, lo visita. Pedro
no  utiliza  sus  propias  palabras  ni  su  propio  poder  para
sanarlo,  sino  que  le  dice:  «Eneas,  Jesucristo  te  sana;
levántate y haz tu cama» (Hechos 9:34). Inmediatamente, Eneas
se levanta, completamente sanado.

Este  encuentro  es  un  recordatorio  del  poder  sanador  de
Jesucristo  que  sigue  activo  en  el  mundo  a  través  de  sus
seguidores. Jesús es el que sana, y Pedro es simplemente el
instrumento a través del cual el Señor obra.

2. Impacto en la Comunidad
La  sanidad  de  Eneas  no  pasó  desapercibida.  La  Biblia  nos
cuenta que todos los habitantes de Lida y Sarón, al ver lo que
había sucedido, se convirtieron al Señor. Este milagro fue una
señal poderosa que llevó a muchos a la fe en Jesucristo. No
solo fue un evento de sanidad física, sino un medio para que
el evangelio fuera proclamado de una manera impactante.
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Esto nos enseña que los milagros tienen un propósito más allá
de la sanación física: son herramientas que Dios utiliza para
llamar la atención de las personas hacia su poder, su amor y
su  verdad.  A  través  de  los  milagros,  el  evangelio  es
proclamado, y muchos son llevados a una relación con Dios.

3. Ejemplo de Fe y Obediencia
Una de las características más notables en la historia de
Eneas es su rápida obediencia a la orden de Pedro. Cuando le
dice  que  se  levante  y  haga  su  cama,  Eneas  responde  de
inmediato. Esta acción revela su confianza en el poder de
Jesucristo  y  su  disposición  para  obedecer  sin  dudar.  No
cuestiona las palabras de Pedro, ni duda de su capacidad para
ser sanado.

La prontitud de Eneas para obedecer es un ejemplo para todos
los creyentes. Cuando Dios nos habla, ya sea a través de su
Palabra, de su Espíritu o de sus siervos, nuestra respuesta
debe ser de fe y obediencia. Debemos confiar en que Él tiene
el poder para cumplir lo que ha prometido.

4. La Perseverancia en la Oración
Aunque la Biblia no detalla si Eneas o su familia estuvieron
orando  por  su  sanidad  durante  los  ocho  años  que  estuvo
postrado, es razonable suponer que sí. La sanidad de Eneas es
un recordatorio del poder de la oración perseverante. Dios
escucha nuestras súplicas, aunque a veces la respuesta tarde
en llegar.

La  historia  de  Eneas  nos  anima  a  no  desanimarnos  en  la
oración, incluso cuando las circunstancias parecen inmutables.
La sanidad llega en el momento perfecto, en el tiempo de Dios,
y siempre para Su gloria.

5. Testimonio de Transformación
La vida de Eneas se transforma radicalmente. De ser un hombre
paralizado, incapaz de moverse, pasa a estar completamente



sano, caminando y actuando con normalidad. Este milagro físico
es  un  reflejo  de  la  transformación  espiritual  que  ocurre
cuando una persona se encuentra con Jesucristo. La sanidad
física de Eneas es una metáfora de la sanidad espiritual que
Jesucristo ofrece a todo aquel que se acerca a Él en fe.

Al igual que Eneas fue liberado de su parálisis, nosotros
también podemos ser liberados de nuestras propias «parálisis
espirituales»  —aquellas  cosas  que  nos  impiden  avanzar  en
nuestra relación con Dios y cumplir su propósito para nuestras
vidas.

6. La Misión de Compartir el Evangelio
Después de su sanidad, la vida de Eneas no fue la misma. Se
convirtió en un testigo viviente del poder de Dios, y su
historia  sirvió  para  que  muchos  conocieran  a  Cristo.  Al
experimentar el poder transformador de Jesús, Eneas fue un
testigo que impactó a toda una región.

De la misma manera, nosotros estamos llamados a compartir
nuestra  historia  de  transformación.  Cuando  Jesús  obra  en
nuestras vidas, ya sea a través de la sanidad, el perdón o la
restauración, nuestro testimonio puede ser la herramienta que
Dios use para llevar a otros a conocer su amor y su gracia.
Como  creyentes,  debemos  estar  dispuestos  a  compartir  el
evangelio,  utilizando  nuestras  propias  experiencias  para
demostrar el poder de Dios.

Conclusión
La historia de Eneas nos enseña muchas verdades importantes
para  nuestra  vida  cristiana:  la  importancia  de  la  fe,  la
obediencia, la perseverancia en la oración, y la misión de
compartir el evangelio. Su sanidad fue un testimonio vivo del
poder de Jesucristo, y su historia sigue inspirando a los
creyentes hoy. Al igual que Eneas, estamos llamados a vivir
una vida transformada por Cristo y a ser testigos de su poder



para sanar y salvar a los demás.


